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L o n :!r e s .- E I  e m b a ja d o r b r tá n ic o  e n  E s p a ñ a  ha recib id o m struc< 
clones de su G o b ie rn o  para p r o le s ta r  e n é r g ic a m e ite  a n te  las 
a u lc r íd a ie s  reb eld es de S a la m a n c a , por la vio la c id n  de la z o n a  

de se g u rid a d  d o nd e  se halla la E m b a ja d a  b ritá n ic a . 
F ra n c o  se c o m p ro m e tiá  a re s p e ta r e s ta  z o n a , y  a ye r un b o m ­

bardeo re b e 'd e  la to m á  com o o b je tiv o .
E l  G o b ie rn o  b ritá n ic o  se re s e rva  el d e re c h o  de p e dir c o m ­

p e n s a c io n e s.
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POR LA LIBERTAD Y  POR LA JUSTICIA

El pueblo español y su Ejército, cada 
vez más seguros de la victoria

Gomentario a la Circular del día 8 de 
enero del ministro de la Guerra

La  orden circular del M inisterio de la Guerra, hecha pública 
el día 8 del actual, tiene un contenido elogiable, alguno de cuyos 
aspectos vamos a  comentar, para la mejor comprensión de todos.

En prim er lugar concreta la necesidad de gue todos los partes 
e informaciones de guerra pásen por el tam iz único del Ministerio, 
evitando así que los criterios personales o colectivos en algunos 
casos, de unidades operantes del Ejército del pueblo, se precipiten a 
informar de noticias que, aunque exactas, pueden perjudicar pú­
blicamente por lo que significa de aclaración al enemigo.

Este aspecto de la cuestión se liga a otro, también de intenso 
interés. E s  aquel que la orden mencionada trata al recordar a to­
do militar la conveniencia de guardar secreto « y cierta mesura y 
discreción» en todo lo referente al servicio, asi como no mantener 
sin autorización previa correspondencia que pueda en algún caso 
llegar a poder del enemigo.

Análogamente mantener correspondencia ni conversaciones 
con periodistas o publicistas del país o extranjeros.

En efecto, muchas informaciones o noticias transm itidas a co­
rresponsales de Prensa con la mayor buena fe, como asimismo co 
rrespondencia cursada en la creencia de que una carta  cerrada sig­
nifica un secreto para la publicidad, ha descubierto posibilidades 
de actuación y condiciones estratégicas que nadie más que el alto 
mando debe saber. L a  orden que comentamos corta de raíz todas 
aquellas expansiones que aun hechas de la mejor buena fe, por na 
calibrar exactamente la oportunidad de ser publicables, resultaban 
extemporáneas y perjudiciales.

E s  consigna de todo m ilitar en el buen cumplimiento de las 
obligaciones que se derivan de su delicado oficio, no sólo la discre­
ción más absoluta en cuanto se refiere a comentar disposiciones u 
^(fenes del mando, sino- el secreto riguroso de las operaciones que 
n a llza . En  este aspecto, sólo beneftcios puede reportar el silencio.

L a  orden circu lar aludida lo recuerda oportunamente.
E l máximo valor de l i s  operaciones,m ilitares estriba en su se­

creto. Sólo deben conocerse por aquellos que las realizan y por los 
órganos superiores que las ordenan y las controlan. Lo  demás so­
bra. Al hablar de operaciones aludimos en general a toda actividad 
m ilitar en guerra; movimientos, ofensivas, posiciones conquistadas 

•o por conquistar, posiciones abandonadas, etc. L a  publicidad de 
«lio está en relación inversa a su conveniencia. Y  si alguna vez 
esta publicidad ha existida, conviene saber que ningún beneficio ha 

'acarreado. Y  que no puede vo lver a existir.
L a  orden será leida durante quince días consecutivos en todas 

las unidades que constituyen las fuerzas de la República españo- 
• la. Desde el día primero de conocerla, no habrá un solo integrante 
del Ejército popular que, dándose cuenta del espíritu que la anim a, 
«o proceda a cumplirla con toda escrupulosidad y obediencia.
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los facciosos, impreslonaiiGS por la re­
sistencia heroica del pueiilo ¡íiaiirileño

Así lo confiesan en el extranjero
En  una información de la Agencia Havas. en la que se transmiten 

i*7ipresiones de ia  heroica resistencia' (Te estos últimos días en el 
frente madrileño, impidiendo el avance de las fuerzas alemanas 
practicando sU «guerra en-m asa» con -bombardeos macizos, - qué 
ban sido contenidos por el avancs sobre Jas lineas enemigas se di­
ce que las informaciones se saben, no por noticias enviadas por el 
Gobierno-legitimo de la República, sino por propia confesión de los 
representantes facciosos, que no tienen más remedio que descubrir­
se ante la epopeya de lim ites únicos e insospechados que han reali­
zado en Madrid los hombres que están defendiendo la independen­
c ia  de España.

La “rellgióa" de los lacciosos
«Blackfriars». de L:-ndres, ba 

publicHido, bajo el título d© <La 
voz de Iob doininicaaós», el artícu 
lo que copiamos a continuación: 

«Todo caJ.ólioo debe simpatizar 
con los actuales rebcidcs espafio: 
les .y ccJocurbc, por esta nrtTfn, Jeí 
lado d© los iusurrectoe y  negar _su 
simpafúi á aquellos que les resis­
ten, porque estiman — oon razón—  
que se encuentran ante una tira­
nía reaccionaria feroz. El liecbo 
de que el general Franco sea un 
cató ico creyente y  ios jefes leales 
se declaren ateos no cambia nada.

En lo que concierne a las perse 
cucjones religiosas,. hay . que en­
tenderse: o bien los sacerdotes y 
monjas de España- son-mártires, o 
bien no io oon. Si lo s '-n, es un 
sacrilegio explotar su sangre y 
sus sufrimientos para atizar la 
guerra fratricida y  para pedir una 
intervención extranjera en f.ivor 
de los rebeldes. ¿Dios también de 
be hacerse fuscisja? Ko es honesto 
ouerer hacer de Dios al policía del 
Éstado encargado de .cuidar tam­
bién los bienes malerialés’ de .'la 
Iglesia. ■ ■ - ■

En Badajoz, .los rebeldes, cele­
braron la Asunción organizando 
una terrible matanza'. No se pue­
de sino- lamentar que se recurra 
tan a ínénudo en nuestra época 
al convencimiento de las masas. 
Pero es intolerable que los cató­
licos tomen parte'com o tales y 
que les sacerdotes aprueben, desde 
el pulpito, semejantes campañas 
de Prensa.

¿Qué piensan es?os 
generales?

Los generales, jefes y  oficiales 
sublevados contra la Repú->lica. 
han debido leer, primero en l.i es­
cuela elemental, y, después, eii las 
academias donde hicieron sus e.stu- 
dios profesionales, la Historia de 
España. Y  habrán visto en sus 
páginas que nuestro país mostró 
siempre una Iu>stiíidad^ violentísi­
ma contra ias invasiones. Sufrió­
las como todos los pueblos. Cedió, 
y era lógico, ante civilizaciones 
superiores. Pero en todo momen­
to, el clan, la tribu, la ciudad, la 
comarca, la patria resional. la 
patria nacional, defendieron con 
heroísmo su indepeudencia. Des­
de Indivil y  Mandonto a Daoiz y  
Velarde.su cediéronse las persona 
lidades señeras que simbolizaban 
magníficamente esa caracterís­
tica esencial -de los nativos de 
Iberia.

Sin embargo, he aquí que unos 
nombres nacidos en Esnoña, de­
dicados a la profesión militar, que 
libremente escogieron, encargados 
por su país de defender su integri­
dad, y  su dignidad eolcr(i'ni. sp ] 
alzan contra él, traidorai^ariífl. j 
traen enjambres de bárbaros.afri­
canos V d-e individuo^i de r^'.«ne- 
.gre» úiternacional. a, su territorio. ; 
bombardennT*y '^esfruveTr -poblacio­
nes. cometen asesinato^ en masa, 
entreean/coróo' botín dé guerra a 
las mujcíes esnañolns.-^ H-cstroz.an 
T n o n in n c i i t o s  'bistóriees ; v  centros 
del Arte V de la Cultura, y. como 
ni asi tc-dnvi'a loeraMr vencer, 
ofrecen parte del teiTiiorio -patrio 
a dos naciones y  piden a éstas que

Felizmente, gran parte de la 
opinión católica se niega a seguir 
la voz quo indican las fuerzas 
de la reacción que -d-efienden sus 
privilegios.»

H e  aquí una opinión autoriza- 
aa que M ndeat - « f  h ipó«rü » «spL  
ritu seudorreligioso Fe los fascis­
tas españoles. Por nuestra parte, 
no hacemos comentario algunó. 
La declaración de los dominica­
nos es harto elocuente.

Nos limitamos a subrayar, por 
contraste, la actitud respetuosa 
que el Gobierno,legal de la Repú. 
blica adopta para los' católicos sin 
ceros. • '

B o m b a s  fa c c io s a s  en a  'm b a -  
j  da írtgissú

¿Guiará aún lu^laterra úe 
les bombarúeos de

Desde ,el, comienzo, do. los cobar 
des ataques aéreos de que viene 
sien'áu victima la población civil 
de .Madrid por parte deda aviación 
íacoio6«, nuesiros representantes 
diplpmátieps .han d^nimciadp, an­
te, todas las potencias, tan censu­
rables .transgresiones, de las 'ior- 
mas' humanitarias elementales. 
E n  ■ algunos países — y es-pecial- 
inentójen Inglaterra—  « e  acogie- 
rons iempre esas protestas con -js- 
cepticismo.

i ’ué npcesaric. que se designase 
una comisión párlainentaria que 
visitara nuestro país para que los
flemáticos estadistas británicos 
adquirieran la convicción de que 
los hom'tardeos se realizaban.

.Ahora, en una de esas cobar­
des iñeuTsicmes, los pirafas del 
airpihan arrojado bombas sobre el 
edificio de la Embajada inglesa, 
cuya tecluimbre se ha hundido, 
hiriendo al encargado de aquélla, 
agregado militar de la misma, 
Mr. Edtvin G. Lamzo, y  a una 
señora, también de nacionalidad 
británica. -Otras bombas- han caí­
do en casas puestas bajo pabello- 
ne.s extranjeros causando víctimas 
y produciendo graves destrozos.

Suponemos qu© Mr. Edén 
Lord Piymoiitb no abrigarán aho­
ra duda alguna sobre la veracidad 
de nuestras informaciones. T  es­
peramos que acomodarán su con­
ducta futura a ese convencimiento.

manden, en cambio, para ayudar­
les, sus mismos ejércitos.

¿Qué piensan estos generales, 
jefe^ y  oficiales del que fuó E jér­
cito' español"cuando ven ocu-padas 
‘lás- ciuíiades de Andalircit^i y  Cas­
tilla pór millarés de-italianos y  ríe 
manes, y  cuand.0 ,, desde lejos* asis 
.ten, con los «eme.os de campaña, 
s í  ataque de'YIadrid pór los «m o­
ros rubios» d fl prusiano Faubel, 
heólio bajo la protección de los ca 
ñones .y.aeroplano-s de .Alemania? 
.;No sienten vergüenza de sí mis­
mos? ¿No sube a sus gnrgdntas 
hasta .ihogarks la sangr- españo­
la que heredaron de sus padres ?

Importante orden del ministro de la Guerra

La competencia para fijar la lealtad 
y desafección al régimen de los

mandos del Ejército
Sólo incumbe al ministro, previo informe del Gabinete de Información

InformaciónGabinete de 
y Control

Circular.— Excmo. S r.: E l alza­
miento militar hizo prfciso, ea el 
momento de su iniciación, que ínter 
viniesen aquellos elementos franca, 
mente leal©s-nl Régimen para dilu­
cidar cuáles debían ser Jos genera­
les, jefes, oficiales y  ciases, que 
hallándose dentro de las filas del 
Ejército isJicio a la Causa Bepucli- 
cana, debieran permanecer en él. y 
cuáies otros, los que estando en si­
tuación de retirados o procedentes 
d© la Escala de Complemento, de­
bieran venir a engrosar e l núcleo 
de las fuerzas combativas en defen­
sa de las libertades populares.

Tal comefido lo cumplieron a sa- 
tisfación en aquellos instantes una 
serie de Comités de Cuerpo, consti. 
tuidos de una, manera espontánea, 
y  cuya rápida, enérgica y  acertada 
acción exitó seCTrsmente <jue la su 
blevación estallara en nopocrs euer 
poa y.'feMl® luégó,. 
rio de la G iietfi.

Las necesidades qu© ¡a lucha 
plantea, y la conveniencia de pro­
ceder con aquella amplitud de cri­
terio que conviene a a Causa Re­
publicana, señalan hoy !a conve­
niencia de reglamentar los contro­
les, en todo caso necesarios, que ha 
yande discernir sobre lu capacidad 
política de quienes deban conti­
nuar dentro del seno del Ejército 
de I¿ República, ingresen en .él o 
hayan de pasar de la situación de 
paisano a la de militar.

.A tal fin, he tenido a bien dispo­
ner:

1.®— La eompetenciii para dis­
cernir y  fijar la lealtad y  desafecto 
al Régimen y a ¡a c.-iu?a antifascista 
del personal dei Ejército, sólo in 
cumbe al niinistro de la Guerra, pre 
vio informe razonado y documen­
tado del Gabinete de Información y 
Control del Ministerio de la Guerra 

— Sin oir el informe del Gabi­
nete, de Información y'Control, no 
se podrá otorgar ascenso de ningu 
na clase a los generales, jefes,' ofi­
ciales, individuos y  asimilados de 
las diferentes Armas y Cuerpos, 
así como tampoco reingresarán los 
que se hallen en situación de reti­
rados o procedan de la Escaló de 
C-ompiemento.'Para todo mando se 
hace necesaria la calificación de 
afueto al Régimen . ;

3.'’— Los Comités de' Informa­
ción y  Control de los Cuerpos v de­
pendencias militares seguirán icons 
tiluidos como hasta el. presente, y 
el número de su.s componentes no 
será menor de tres, ni superior a 
siete. Los que constituyan los Co­
mités de Cuerpos, serán inamovi­
bles durante su gestión, a no ser por 
ascenso, y  se renovarán,por mitad 
cada año. Todos los miembros se­
rán elegidos por votación entr© su 
ciase y representados, dejando uno 
para ser nombrado por él Jefe del 
Cuerpo. ;•

Dé estos Comités formarán par­
te igual número de Comisarlos de 
Guerra que el de componentes, me 
nos uno: los Comisarios .serán de­
signados por el ministro de la Gue­
rra entre los del Cuerpo.

4.°—'En Madrid., Barcelona, 
Mahcn, .Albacete y  Valencia fun­
cionarán Comités regionales, en 
número variable entre siete y  on­
ce miembros elegidos entre Jos 
qo© constituyen Íos Com'ités ‘ de 
'Cuerpo 'y  dependencia. Lino • de 
•los miembros será designado por 
’el jefe militar que tenga el mando.

5.'’— E l Gabinete de Informa­
ción y Control d© este -Mi­
nisterio será elegido por el 
niinistro entre ̂ militares afectos al 
Régimen. d « los pro'ouestos en ter- 
■na por los Comités Regionales. El 
jefe será libremente desi-gnaJo 
.por el ministr-"'. Formarán ■narte de 
este Comité tres camisarlos de 
Guerran ombrados por el m inis­
tro.

'6.*— El Gabinete d© Informa­
ción V Cqntrol será una denenden- 

,cia d'cl llin isterio de la Guerra, y 
estará en relación con la Seeckn 
de Servicios Especiales y  con la 
Dirección General de Sec-nridad y 
con la de Personal del Ministerio, 
para obtener información sobre la 
conducta y actuación 3e los mili­

tares y personal qu© presta servi­
cio en el Ministerio de la Guerra y 
fuerzas militares con carácter -aven 
tual.

■ 7.®— Las calificaciones de los 
C-omitég de Cuerpos o Depienden- 
cias, debidamente documentadas y 
probadas, serán elevadas a las Re­
gionales, las que una vez compro­
badas y  aquilatados los datos se 
elevarán al G*binet© de Inform a­
ción y Control dei Ministerio, en 
donde se comprobarán todos ios 
antecedentes y  se elevará la pro­
puesta a resolución del ministro 
para su aprobación. Lus decisiones 
del ministro podrán ser apeladas 
por los interesados, eon aporta­
ción de pruebas ante el Consejo 
de Ministros, en un plazo de ocho 
días, y  la resolución d « ést© será 
inapelable.

8.®— L a  calificación -̂ e desafecto 
llevará como consecuencia la oaja 
definitiva en e l Ejército y  la pér­
dida de lodos los derechos pasivos. 
La  calificación de indiferente ito 
permitirá tener mando indepen­
dientes ni cargos -de responsabili­
dad directa,

9.®— Los reingresos en el Ejér­
cito de ios retirados, el paso de 
los oficiales do complemento y  de 
milicias a la escala activa y los in 
gresos en las Escuelas Populares 
de Guerra, requerirán lu califica­
ción previa d© «afecto» o  «indife­
rente» del Gabinete de Informa­
ción y  Control dei Ministerio.

10.—'Una >vez caiiflcaSos los 
cambios de situación y destino, no 
necesitará nueva clasificación, y 
cuando las circunstancias aconse­
jaran una variación, s© comunica­
rá eon urgencia a la Sección de 
Personal.

11. -Todc-5 los que actualmen­
te se encuentran en situación de 
disponibles- gubernativos, . serán, 
revisados ©n, sus conceptuaciones,
V si continuaran calificados como 
desafectos separados del servi­
cio. • •

12.— Todos Jos acuerdos serán 
tornados por votación nominal, 
y  para los •desafectos se hará coñs- 
tar en actas indi-riduales-

13.—-Los actuales Comités se 
constituirán de nuevo con arreglo 
a estas normas, y  los nombra­
mientos se elevarán a la aproba­
ción del ministro de la Guerra.-

14.— Todos los Comités qu© 
existan en la actualidad, oficial u 
oficiosamente, y no estén inclui­
dos en esta d'hposición, cesarán en 
áub funciones inmediatamente, 
quedando disueitos.

15.— Los Comités d© Cuerpo y  
Regionales estarán subordinados 
a los inand-os militares, a los.*qu6 
coinunk'uráii sus deeisíoBes, sin

puedan sar variada# por 
é l'je fe ,' el que dPbe expresar -su 
opinión sobre las calificaciones- 
que se le presenten.

16.— De ningún niodo interven­
drán ios Comités en otros asun­
tos que vclur y  vigilar la conducta 
política, social y militar de los quo 
constituyen el Ejército, sin inmis­
cuirse en cuestiones que afecten 
alman do o a la disciplina; de- la 
que sólo será responsable el jef© 
con los comisarios de Guerra, se­
gún las órdenes circulares d© 15 
y 16 de octubre (D . 'O . números 
211 y 212 y  21 d© noviembre 
( I ) ,  b . número 247).

TjO comunico a V . E . para su 
conocimiento y  cumplimiento.

Valencia, 7 de enero de 1937.—. i

El trabajo de educación dei Ejército
M AS C O N D I C I O N E S  Q U E  D E B E N  R E U N I R  L A S  B I B L I O ­

T E C A S

La  habitación destinada a  Bibllote-cas en los Hogares del Sol­
dado debe ser la mejor del edificio. Téngase en cuenta los factores 

, que rodean al lector haciendo amable o desagradable la lectura. En  
primer lugar, la luz. Una luz turb ia , débil, o sum inistrada directa­
mente por las lámparas, ofende la vista y cansa con rapidez. Esto 
hay que evitarlo buscando el mayor número de comunicaciones al 
aire Nhre. para que el lugar de lectura permanezca Iluminado el mal 
yor tiempo por luz natural. S i es preciso el empleo de luz artificial 
véase la manera de producirla indirectam ente, velando las panta­
llas o tamizándolas por medio de huecos o dispositivos en lás pa­
redes.

E l silencio es otro factor importante. L a  buena lectura no pue­
de ir acompañada de gritos o de ruidos. En  general, esta condi­
ción debe reuniría todo el Hogar del Soldado. Pero la sala de B i­
blioteca de un modo especial.

Una lectura en silencio, por breve que sea, tiene un mayor 
contenido de asimilación que una larga'lectura entorpecida por -vo­
ces o ruidos.

• La  comodidad, otro tercer factor. Parecen pequeñas cuestiones, 
estas que vamos planteando, pero es Indudablo nue todas ellas con­
juntamente alcanzan cierto valor. E s  evidente que asientos desagra 
dables e incómodos apremian al lector a  abandonarlos y , por tanto, 
a  abandonar la lectura. En  muchos casos, el lector lleva dentro la 
suficiente fuerza de voluntad para transigir con tales incomodida­
des pero no se olvide que otros lectores carecen de una voluntad 
suficiente para ello. De aquí la preocupación que ha de sentirse por 
el responsable de la organización de la Biblioteca, en encontrar 
estos «ataderos» al periódico o ai libro.

E n  ia Biblioteca debe haber a  mano de! soldado lector, cuarti­
llas de papel y material de escritura. No solafrrente para que trans 
m ita sus impresiones sobre el Ibro y sus observaciones al margen 
de la lectura, sino para fomentar en él un afán de tscrlb ir. Esto es 

importante.
L a  Biblioteca debe estar atendida por un camarada amante de 

los libros, capaz asimismo de orientar al lecior en los materiales 
de trabajo que necesite en un aspecto educativo determinado. No 
hace fa lta para esto una capacidad de bibliófilo muy grande, habida 
cuenta el carácter elemental que la Biblioteca debe reunir.

Una observación en orden al material de ella se nos escapó en 
el anterior comentario. Y  es ésta. No se haga muy voluminosa la co­
lección. Para organizaría pártase de una base. La  Biblioteca ha de 
ser trasladada de un iugar a otro. Por io menos, ha de partir** de 
este punto de vista . Véase si conviene no hacerla pesada y molesta 
para estos traslados imprevistos.

Un buen criterio de selección en los libros y periódicos sirve, al 
mismo tiempo que para llenar esta condición, para mejorar su con­
tenido.

^

Ayuntamiento de Madrid



Sigue ía comedia de la “No Intervención”

La osadía fascista llevará a Europa a ana naeva 
catástrofe si ao se aoae coto a sus desmanes

*^Ha llegado la hora de los hechos^

La Invasión alemana en el Marruecos 
español preocupa al Gobierno francés
’F> objeto de comectarios en to 

da la  JVwisfl, fcanoesa la preocu- 
ipackitt del Gobierno de su país 

' aniiB la  creciente intervención ale- 
'TTiRTia en la  zona estañóla de Ms- 
rTraeoos. Los «nazis» han estabia- 
cido aHI oScinas, coc funciomaDOs 
ofiiáales germanos; han deaembar- 
tchdo ,_oó^derabl«s contingeotes 

regulares, y realtnan en 
c l territorio importantea obras de

)Be eabe qoe anteayer e l Go- 
^biamo francés «n tr^ ó  a las auto- 
Nadad» rebeldes de Melilla j  Te-
;laán nna nota de protesta por los 
citadoaJíechos. En  el documento 
í<según referencia publicada por 
'^LTOeOTce», de París), se hace 
'-«isa cdacióa del personal técnico
•y znüitar germano establecido cu 
pJaa plazas de soberanía j_ protec- 

« id o  de España, y se enumeran 
Doa tirabajos de ÍDgenicría bélica 
lllevadc» a. cabo por los enviados 
;da Hitler.

E n  loe círculos inlernacionales 
de la capital ímnc» ?,! se conside* 
ra como graMsima ;;i úuiaciún y 
parece eer opiiii‘''ii " l ue-.;! quc el 

I .Gobierno de la vecina Rerública 
no está dispugsto a coniimiar con

temporizando. « L »  Populaire», 
que — eomo es sabido—  es órgano 
socialista .afirmaba ayer: «Basta 
de textos. Ha llegado la hora Ce 
los hechos.»

E l anabiente político francés, 
por lo que afecta a la cuestión in­
ternacional, está muy en tensión, 
y es creencia de los bien informa- 
dos que de un momento a otro se 
producirá aigún acontecimiento 
Ter<íftdoramente sí'nsacional.

Estas noticias no pueden produ­
cimos la menor sorpresa. Lo  qua 
nos causaba, si no sorpresa, de* 
ces ión , era la pasividad de las 
autoridades francesas ante he­
chos que, evidentemente, consti­
tuyen una amenaza seria y cons­
tante para los intereses de Pran- 
cia y  para la paz eurc^ea.

Ignoramos »i ese «acontecímien 
to sensacional» llcgurá a producir 
so. Estamos ac-stmiibrados a ver 
malogrados los niáa lógicos niovi- 
míenlos \ eontcnidos !n- iiiá- no­
bles anhelos; pero cotifiimi'.s un 
que ios L-iubres lihrcs de l'r-i'icia 
üd'iiuarán. a', fin, Ic c i 'f 'u d  i.iC 
lii lil 'i '- lc l y :;i ;."Uac'; i n; a , i ; .  
Uen, fr<" .lue.
lio icdes l.'s leyes por cl fasci.s- 
mo iiiíerii.icional.

La foimación del Ejér- 
cito del pueblo

Goma trabaja la columna 
Rovira

ü n  e je m p lo  m ás  do  c ó m o  se ca-

} ¡a c ita n  c iü tu r ii l  > p o tH ica iiicn te  
06 «cd d ad os  dol p u e b lo , lo  t e n e ­

m o s  e n  la  c o lu iim a  J’ o i ir u .
N o  c re e m o s  q u o  sea  e l ú lt im o  

d ig n o  d e  m e n c io n a r ,  q u e  ea 
u n a  o u ra c te r is t ic a  i lc  n u estras  

f-vn i dudes.
E n  p r im e r  lu g a r , lu la b o r  “ du- 

‘ T -a liv u  d o  e s ta  c o liiitu iii i a  encaru i 
I j ia d a  a  quo l‘ >s c o it ib a lic n te s  s icn - 

tm  >r í-í m is m o s  la  d is c ip lin a , y 
1: u é n  ii  q iu  la  m '-ra l d e fe n s iv a
c*. lo s  «oldiuios se  tru e q u e  e n  una 
la b o r  o fe n s iv a .

P a r a  r i lo ,  y p ara  r e a liz a r  to d a  
e s ta  la b o r ,  l ie u e n  to d o s  Jos b a ta ­
llo n a s  u n  p e r ió d ic o  m u ra l y  e d ita  
la  eo lu m n A .«E ! C o m b a t ie n te » ,  un 
el q u a  c o la b o ra n  1- dos , s r id a d o s  
V m a n d o . i ’u iK 'io jia  una u iicn a  B i-  
iln liotoca . <m h i qnu p red o m in a n  
3oa lib ro s  q u e  c o n tr ib u y e n  a  fo r -  
p i w  m i l i t a r  j  p o í i l ic a m e n tc  al so l

dado del E jército popular, y  se 
dan charlas, conferencias y cursi­
llos sobro motivos culturales y  po- 
litleúfi, la nasrchs diaria de la gue 
rra, «us finalidades, ete.

En  la lucha contra ei anaifabe- 
liso io  se hit realizado una gran la ­
bor, ocupándose activamente de 

-qne no bayn un solo miliciano que 
no eepa leer y «■scribir.

Tampoco tiene descuidado el 
%ra'riaj'> <!»> agitación entre el e.ne,- 
migo. que se hace por medio de 
potente? altavoces o lanzando prr,- 
clamas y manihestos per medio de 
cohetea. Y’ a Jia dado sus frutos 
»sta  propastnivE. habiéndose pre- 
sentaSo varios desertores, entre 
ellos un cabo.

T.a eoliimna Ito 'ira  está satis­
fecha de la forma en que tiene or 
panizada la cuestión bigiémca y 
Kanitaria. H a  terminado la insta­
lación de una -ala de baño?. 
paz para quinientas personas y 
tina peluquería oon catorce moder 
nisimoB sillones, una estación pro 
filáctica, puestos de evacuación, 
de socorro y un-hospitalillo capaz 
de albergar 6eF< nta enfermo*.
^Eslí- en. en lincas '-cnerHles. e l 

trabajo político y cultural reali. 
z.ado por la coliimiia itovira. < n su 
tarea <le formación dcl soldado del 
nuevo Ejército,,

lo ; casas del com 
batiente

>>c i)i-i,iln rán  cii i iiri. .n- i'. - 
ur<s, em p lazad a - - ’i : luurcs ’ju i i -  
UUilos, rod eu d is  .1,. ja rd iiu s ,  
lu cra  posilik ', ciHii|>lÍLndfj así ia 
prim era  eond icsm  de la ea.sa, '|ua 
es ía de «buena ih iiiiinación  tiatu- 
r a l» ,  a  hnsc d<‘ am p lia - vontanaB  
abie rtas  ai exícricir,

I iiu buena calefncción, luz ir- 
lifieiBl itldfrecttt, .salas de baño-, 
duchas y peliiqjKTÍu. cuinjib'i.i- 
rían la gierfeda iiictulación de la,, 
casas del eornbalieiitc.

I na Jiióliotccu. con mesa© -le 
poca,? plázas, sala, de lectura b' 
jXTÍódicos. salas úe jiuaq (no d.- 
a/arj. algimits destinadas a c li­
ses. y  un salón pare reuniono*, 
teatn •, proyecciones cincmalogrú- 
fíeas, música, radio, gramófono, 
coros y  1 10  «museo de guerra», con 
trofeos y  fotografías, obras de 
nuestro tesoro artístico y cultural 
salvadas de la destrucción por 
nnegtroa combatientes.

En lineas generales, éstas son 
ias condiciono.? de las casa.? du 
(tombalienles, «ji las que comple­
tará su educación militar v  polí­
tica el nuevo aoldWo dcl ^ e b lo .

El pueblo, compene- 
trodo con su Ejército

Calles con el nombre de las 
Brigadas

Como hcmieuaje al Ejército del 
pueblo, en el ¡tct-ual lugir de* resi­
dencia de la  17 Brigada, la? fuer­
zas políticas del Frente l ’opuiar 
han dado a una ¿o  las crilcs de la 
localidad r i  nombre de «Calle de 
la  Brigada dnlernai ional».

Para conmemorar esU  grata 
prucfca de simpatía y  solidaridad 
con las fuerzas regulares de 1»  Ite- 
püblica 8e celebr<j un acto de 
inauguración en el que intervinie­
ron representantes del Frente Po. 
pillar, e l jefe de las fuerzas de ia 
Brigada -íi y  el comisario poliUc'j, 

\ er.*amn Jas intervenciones di- 
todoe acerca de Ja conveniencia <fe. 
estrechar los lazos Je unión en­
tre ¡a vanguardia combatioate y  
la retaguardia.

En on.álopo sentido se han pro- 
dticidci «*íro© dos pueblos de los 
alrcdedore?.

He aqijí un eú-mplo de cómo « j  
establece la denida eorricnte de 
a fw to  y .aproximación entre cl 
pueblo y su ejército.

Nombramientos y destinos
Con focha 7 del actual ha sido 

designad* ■ por ol excelentísimo se­
ñor ministro dt- ia 'Guerra, cnnii* 
.«ario dcicgadii. coii ]¡i caicuona 
d*' briga<Ía, el canianuia úliuiiel 
Gómez, siendo destinado a la Es- 
oitria de Cnmisariofi do esta loca­
lidad^ como profesor de ia misma.

la  vida en el nuevo Ejército

Pulcritud corporal y mora
En  los primeros días de la guerra, los que. con empuje 

magnifico, empuñaron las armas en defensa de la República, 
no tuvieron tiempo de preocuparse de otra cosa que combatir. 
No eran aquellas fuerzas un E jérc ito;  eran el pueblo en ar­
mas. Les sobraba entusiasmo. Les faltaba cohesión, d iscipli­
na. cordlnación. Tenían «uanto se podía esperar det esfuerzo 
espontáneo e individual de sus componentes. Todri hubo de 
improvisarse, y el ejemplo de bravura y de capacidad comba­
tiva que dieron los milicianos en aquellas jornadas gloriosas nos 
veda enjuiciar aquí detalles que, en tan críticos momentos, 
eran de muy secundaria importancia.

Ahora, -cuando lo que fueron m ilicias irregulares se con­
vierten en el nuevo E jército  regular del pueblo, hay que dar a 
sus unidades (y  a ios individuos que las constituyen) el decoro 
externo y la prestancia que corresponden a su elevada moral 
y a la nobleza de su misión. Deben acabarse, de una vez para 
siempre, la negligencia en el aseo personal, el descuido en •! 
indumento, la arbitrariedad en las ropas .. todo cuanto, en su­
ma. es impropio de una institución armada «nacional» y «po- 
puiap».

Lo pintoresco sólo tiene valor (un gran valor, sin duda) 
cuando es «natural» ; la ficción de lo pintoresco es ridicula. 
En  los días heroicos de los comienzos, cada cual se vistió y ar­
mó como pudo: quién iba con «mono», quién con traje de ciu­
dad, quién con un atuendo en el que $e juntaban las prendas 
más dispares. E l espectáculo, en su sen c ille z  era admirable 
porque era «Involuntario», preciso, hijo de tas circunstancias. 
Ahora serla inadmisible. No se pueden ni deben hacer, preme­
ditadamente, exhibiciones de exotismo, ni remedos de Impro­
visación.

E l nuevo Ejército es una institución sería. Los soldaifos que 
lo Integran, si quieren ser dignos representantes del ideal que 
defienden, han d» cuidar esmeradamente de su higiene, de su 
lim pieza, de su aspecto decoroso. Y a  no hay razón que ju stifi­
que, en las tropas qua viven en cuarteles, ias manchas en las 
ropas, la  suciedad en la piel, la negligencia en «I afeitado. No 
debe un soldado del E jérc ito  regular Ir  vestido y presentado 
como un vagabundo sin hogar.

E i  aspecto «heroico» no lo dan los andrajos: lo da, refleja­
do en movimientos y actitudes, el espíritu del héroe. E l tópico 
de luchador desaliñado es, sim plemente, eso; un tópico, des­
acreditado Y sin valor. Y a  nadie puede creer — por grande que 
sea su apego a lo tradicional— que la capacidad combativa de 
un guerrero esté en razón directa de su suciedad y desaseo.

E l  soldado det pueblo debe observar — por interés de la 
causa que defiende y por el suyo personal—  las prescripciones 
de la higiene: cuidar su ropa y . en una paiabra. demostrar a 
quienes malévolamente afirmen lo contrario, que el combatiente 
revolucionario es pulcro, cuidadoso, sano de cuerpo como de es­
p ír itu ; que es amigo del jabón y del agua: que la limpieza no 
es un monopolio de los aristócratas; que los proletarios no quie­
ren ni saben v iv ir  como desharrapados holgazanes, sino como 
corresponde a hombres que pretenden forjar ana sociedad sana, 
feliz y alegre.

Los hijos he los que com- 
liatsn están atenhiiios
Hoy, domingo, «? oetebro en Va 

lénciá un acto,'esperado por lo­
do? los niños vateneianoe, que 
gf. -̂vírá de oiorre h la Somaua dcl 
Niño Aotlfascisla, on la que ?c 
han repartido jugiieUn y cuentos 
antifascis'as a log huérfano?, a los 
hijo? de los oombalientes, a bs 
niños CTaciiado? y, en general^, u 
tndA;- los niños de la zona leal.

Merece destacarse este heeüo, 
de simpatía bacía e l niño, oon el 
que siguen los facoiosoe, (pie per 
sigilen" las escuelas como objeti­
vos de guerra y  maltratan a W  
hijc? d f t-w trabajadores en L.. 
regioi!C« que estáa bajo su poder.

L o ' >iue ludían en los frente? lo 
saboTi. Kst.án confiados por la suer 
tf, d f í-u? hijos, por quienes velu 
el "Ministerio de Instruccióii Pú­
blica y las <rganizaeioncs infuu- 
tiles del Frente Popular.

Enrique Jtopiz Beinionte. cabo 
dol Repitniení.. Na\al tinm. 1 

(Gomandaneia dcl Fragc-lznalloz. 
Granada), dcí-ea tener noticias Co 
BU buen amigo Antonio Blaya 
Buch. cabo d fl Bcginiiento de In ­
fantería núm. 34, que opera en 
c l eecter de Guadix.

Hemos recibido una carta dc| 
camarada Gregorio Barrancos Lái 
■pe/, residente en I’ ortinan (M ur­
cia). por lií que interesa noticias 
de RU hermano Juan Pedro, que 
presiíi sus senicios en el frente de 
Teruel.

La diplomacia y la guerra

Los “ voluntarías" extranjeros tascistas
Gomo contestación a un comu- 

nteado que los diplomáticos ingle­
ses enviaren leeisntemente al Go 
biemo español, en ncanbre del 
Gomité Internacional de Aplicación 
del -acuerdo de No Intervención, 
nuestro miiústeo de Estado ha he­
cho entrega í l  encargado de N e ­
gocio© do ia trrau Bretaña una 
extensa nota, a la que pertenecen 
los párrafo.? que transcribimos a 
continuación:

«K n  el irx's de juHo— y ello que­
dó psiabieeido en !a? notas por mí 
enviadas a 'las potenoia? signata­
ria-. del aciicnio de N<i Interven­
ción--cierta© }>otonci;i.s que figu­
ran on o f Coiiiitó.de l/mdrcs y eu 
ya conducta ha sido la de una con= 
tante violación do los compromi­
sos C’r>ntraíd'’>?. *e apresuraron u 
pr-veor por dv pron'.* ;v i-'v? rebel­
des do todo f l  in.-dcri«l de guerr.n 
posible, detirifudo hasta que dicha 
opcrackui había sido realizada en 
prop<.>rción satLfacloria la firma 
de] acuerdo gcner.al. U> cual no ini 
pidió que después -ic firmado con­
tinuaran las violwiones.

Kstu voz cl Gobierno de ¡a lícpú 
bliea daba por de.scoutado que al 
alto sentido da responsabilidad •! 
In? otros Gobiernos represciilados 
en ol Gomité de no Inle.rvenclún. 
Jio se lo ocultaría ¡a necesidad de 
teuiur todas las .precaucinniu fin 
de impedir quf a través de una tí a 
iiiobra dilutoria del niisriio r- ti ■ 
lor esfuerzo-s del Comifé c/nJuje'aq 
u un resultado enlerauiontc opues­
to al des-sdo.

l.a realidad de esto? ¡lías prueba 
q iif ese no ha sido el caso. T-:is no- 
tieiiis proL-edentes de L'jn'ir, s -i- 
bri‘ i'¡ do-s.. iiibarco de vario? milc. 
do italianos eu c! puerto .lu Cádiz, 
unto a Jas que aquí se tienen de 1 i 
Icgadti de entilingeine-. n iiila-i s 
'ib manes disfrazados bajo la elasi- 
fieauión de «voluntarios», demuf-- 
tran que las scinanu? trausciirridiis 
CaS'if qiie f i  Gobierjiu de la Hepi'i- 
blieu acenl-’) i'ii principio el pian de 
eontrol hastii bo.v. Kan sido apro\< - 
eliudu? pura producir el h;.eho con­
sumado dr ];i incorporación a lo.- 
cuadros rebelde.? do los efectivos 
.'ilemaucs e italianos que Franco -a 
ersifa para eontrarresta- m i? pérdl- 
dn?. Kn esus rireiiiistuneia-^ri nu.̂  
vo plan de cv/iátrol corre' o rie--go

jw.%egwVp%Fb-.v^«-.-.Wi”.".”.vgvw

Ha llegado el momento 
de exigir una respuesta
«I.'Hutuaiiitó» ha publicado un 

artícuh- de I'aiií Xiznm, qiio - i - 
ñalac. 1 1-uTTiÍTio a seguir por las d"- 
mocraciiis curop'-a' ant* ia intiT- 
vención hacia España.

«Sería pre,eisi> — dice que -Me 
mania percibiern elaramento -lUf 
ya no fo  b-. tolerarán ni ei disimu­
lo ni r! desafío. Toda prueba do 
firmeza inquieta a !• regínaene;? 
fascistas, cuya fuer/u sólo está en 
la benevolencia de las demá- na. 
eionres La Ikensa italtinn eoinen- 
taba aver, con inqui-tiid qu" a 
traducía tras sus dura? expresio­
nes. las enérgicBs deelaracionr? 
de Mr. Vienot. en '•u discurso (ic 
Charleviile.»

Tlefiriéndo-se a cotaborec-i-hi 
económica que - i  I I I  Reich jire- 
tcndc. Paul Nizuni diee;

«E s  neee.sariu disociar, ante lu­
do, la negoc¡Hi'ión sobre la "inter­
vención en España de toda eon- 
versaciÓTi ceonócica <> financiera 
con "»1 I i r  Re.ieh. \'o pm-de recom 
pensarse a H itler por el heifiio de 
que renuncia a ojocutar un atenta 
do contra la par.» <En begundo lu 
gar, es necesario que se sepa bien 
que si se dieran respuesta»! nega­
tivas o dilatoria?, estas rH?^.iif— 

tendrían por cc-nseeu^ngia la 
r anudación dp la© reiaeiom-s nor­
males con la F.spafia republicana.

Europa se encuentra ante, un di 
ipma. G H itler cede ante la firme­
za de Inglaterra y  Franeia. y  en- 
tenc'-s, sólo entonces, seria posi­
ble tratar de una negociación .ge­
neral, o  bien pr. seguirá eu cruza­
da en Flepaña, que sólo podría pro 
vocar una <xplosión.

Estas PVpntualidíMlep no son b- 
janas. Afeclan a la p-lítiea del 
día. Ha llegado el mócente de 
exigir, en g! acto, una respuesta, 
dejando prever a H itler la? eonse- 
eiieiieias inmediatas de una nega­
tiva.»

de perder «u  sentido, ccíivirtiéndose 
en ia práctica, en vez de en uua 
nueva modalidad eficai de la no 
Intervención, en otra forma más 
de la intervención a favor de los 
rebeldes. En efecto, aquellos Go- 
i'iprno,? que por su carácter lolali- 
tario pueden, sin 'contar con otro 
oleinciitc) cu.' el de :'u vuluntad, 
ctivifti; ilimitadami lite ios conliu- 
gentés de hombres que estiniun nc- 
e.Gsario? pam ¡i-.fgurar ia vietoria 
de Franco, y  a travé? ilc ¡la el do­
minio da dicho? pu¡-.i‘>. fi i F..>paiia, 
f l ’ liabrier. visto en) cados niw'v.i. 
mente, m  una ©itiisei-'n de privile­
gio, ui ponnitírseie- demorar la le » 
puesta .\ la firma lifi acuerdo gene­
ral luistn que ya hubiesen dotado 
f--iificieatfinente de hnmbrc-; a los 
rerplde?; mientras el Gobierno ’ o 
];i itepiib licí se encontraría al pn- 
nerso en práctica cl eontml, iiermé- 
tic-arrientc aislado, frente h un '.iér- 
ciio de <M-u.pac-ióti gfrniniiM-italia- 
no, euyo vohmien. «i ?,• tiene m  
cuenta los ( fcctivos llegados desdo 
que e l Gobierno de bi Kcpi’iblica 
dió su aceptación co principio b is-

ta h<o . pueue todavía entretanto el 
nuevo jjlan entra efectivamente en 
vigor, multiplicarse considerablo- 
uiente.»

J. • razonamiento- contenidos 
en fsta iio!;i no 'pui di-n ?pr más 
clar'-<. .Vleinaniu i ’ -il!,) preten­
den i'anur el liciiqi-i n. ■ •'■-a''’o ra ­
ra i¡-.it;v ;i r ;. -'"■i I 
coiltitlgftll'-: IIUC uris. i ■
t - ? t e l i 'f v in v -o N ^ o l  qi - I ..pida 
al pilcbiil <Sp-¡i... - íO-:r
xilio? .¡||.' ia , -I-.
mó-cratas ...... .4- p » „ - . piid'.
prociirarb--. La ruariobra' r; ■ -i 
iiiinia y docarada qt: • im tiene 
la menor nrobaiiiii niH r'-' pi.,.©i;~- 
rar.

T'iir previsión. E.spuña lo denun 
cia para que ii> !Í f qiufila alegar 
dcscouoeiniifiito de lu ,(->vlader, 
inunción ynm : b; juen.

puteiK'ia© -fe.-.u.i- , 
gún ¡i;!ri':-c «iuiiorethi» por la? qu-; 
se fitiila!! csaL.i;, •'-•iha,. del de- 
rcclio iiilfrnac''i!ia!>. ¡u _. ccmve.r- 
tidas en «neutrales'» .(adora? 
d<' ia itiv:isi<'iii (L  u'-.-Kt,ro t-' • 
rio ]KU' tropa©. gcrmanoita’ i.ir.->'-.

La lucha en el sector Centro

La aviación facciosa bombardea 
Madrid.-Varias bombas caen en 
la Embajada inglesa.-Se que­
branta el ímpetu de los ‘^moros 
rubios“."VioIentos combates en 
los frentes cercanos a !a capital.

B O M B A R D E O S  A E R E O S  C O N TRA  L A  P O B L A C I O N  C I V I L

Ouninté toda la noche pasada 
ia aviación enemiga ha estado vo­
lando sobre M adrid, en algunas 
ocasiones descargando bombas 
explosivas e incendiarias. Las 
bombas de anoche han producido 
enorme sensación pues la zona 
más castigada ha sido aquella ocj 
pada por las Em bajadas y Lega­
ciones extranjeras. En la Em ba­
jada de Inglaterra h i r  caído tres 
bombas incendiarlas uut causa­
ron bastante? destrozos. En  un 
edificio anexo a esta Embajada, 
también bajo el pabehOn ingle?, 
hii caído una bomba explosiva de 
gran potencia. En  una de las ha­
bitaciones atravesada por esta 
bomba se encontraba el actual re­
presentante de la Em bajada de 
Inglaterra, agregado m ilitar de la 
m isma, m ister Edw¡n G- Lange, 
quien quedó enterrado entre ’os 
escombros, pero, por fortuna, re­
sultó herido de escasa gravedad.
~ Una señora Inglesa, Angela No

rris , que se hallaba con él evo 
cuando una consulta sobre pasa­
portes, resultó tam bl:-. herida, de 
pronóstico reservado.

Ha sido una verdadera casuali­
dad que ambos no resultasen muer 
tos, pues quedaron tctalmenté st 
pultados entre los escombros dt Is 
techumbre del edificio, pero unas 
vigas que quedaron inclinadas im ­
pidieron que su friese ! mayores 
daños.

En  otros edificios irm ediatos, <<n 
tre los cuales figuran también al­
gunos dedicados a representacio­
nes diplomáticas extranjeras, ins 
bombas explosivas e Incendiarias 
han causado Igualmente enormes 
destrozos. E l número de víctimas 
como consecuencia de estos bom­
bardeos es considerable, casi ro­
das mujeres, niños y gentes no 
combatientes. Esta  zona es tra- 
díclonalmente una zona exclusiva­
mente residencial.

N U E S T R A  A V IA C I O N  B A T E  O B J E T I V O S  M I L I T A R E ?

Esta  mañana, la aviación ene­
miga también se ha aproximado e 
Madrid en repetidas ocasiones.

L a  aviación leal, por su parto, 
se ha dedicado únicamente a  los 
frentes de combate, infligiendo 
duro castigo a los rebeldes, que 
continúan con el Intento de ofen­
siva sobre Madrid.

Las noticias que se tienen es

que los daños que han sufrido has. 
ta ahora son enormes. Ademas de 
la aviación, la  artillería continua 
actuando incesantemente.

En  toda la noche no han deja­
do ias baterías de castigar, de una 
manera certera, las posiciones y 
concentraciones enemigas. Lo mis­
mo ocurre a estas horas.

D I S M I N U Y E  E L  I M P E T U  D E  L O S  M E R C E N A R I O S  EX-  
Í R A N J E R O S .  — C O M B A T E S  EN  L O S  F R E N T E S  
D E  L a  C I U D A D  U N I V E R S I T A R I A ,  A R A V A C A  Y  
E L  P L A N T I O

POCO a poco, el empuje de los 
tropas de refresco traídas a E s ­
paña por el fascismo va sintién­
dose quebrantado. E l numero de 
muertos que han sufrido en estos 
últimos días se sabe que asciende- 
a  varios m illares. Han caído en 
nuestro poder algunos prisioneros 
y varios evadidos que confirman 
no sólo lo que ya se sabia de la 
presencia de m illares de alemanes 
en las inmediaciones de Madrid, 
sino que cada dia son menores las 
probabilidades con que cuenta el 
enemigo para sa lir adelante con 
sus aventurados propósitos.

En  los sectores inmediatos a 
Madrid se ha combatido ligera­
mente. salvo por la parte de Los 
Mártires de Cuba, donde se ha

registrado un combate bastante 
Intenso. E l enemigo, sin embargo, 
no llegó a  sa lir de sus trincheras.

Por la parte superior de ta C iu­
dad Universitaria también se des 
arrolló un violento ataque, hacia 
las once de la noche, pero sin con­
secuencia alguna.

En  los frentes de Aravaca y E i 
Plantío el combate continúa, co­
mo en dias anteriores, con .jran 
violencia. Cada vez es más eleva­
do el espíritu que anima a ios eorr 
batientes de la República. E l  ■ e 
migo va dando señales de mayor 
debilitamiento. L a  situación, has­
ta ahora, permanece en condicio­
nes bastante parecidas a ias de 
días anteriores.

v j m u m A m
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